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1873a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el jueves 15 de enero de 1976, a las 10.30 horas. 

Pwsitlwr~~: Sr. Salim A. SALIM 
(República Unida de h%xinía). 

Pww~tlcs: Los representantes de los siguientes 
Estados: Benin, China, Estados Unidos de América, 
Francia, Guyana, Italia, Japón, Pakistán, Panamá. 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, 
República Arabe Libia, República Unida de Tanzanía, 
Rumania, Suecia y  Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas. 

Ordeu del día~pravisioual (S/Apuda/l8731 

1. Aprobación del orden del día. 

2. El problema del Oriente Medio, incluida la cues- 
tión palestina. 

Aprobación del orden del día 

Qu1d1r 1rpr0kdo 14 o,?l<w cI<4 llili. 

El problema del Oriente Medio, 
= - incluida la cuestión-palestina 

I I gel PRESIDENTE (ittrt~rprc~t<r(.ilíil &l irrgl6.v): 
De conformidad con las decisiones adoptadas ante- 
riormente por el Consejo [wsio~tcs 187011. (I 1872rr.l. 
invito a los representantes de Egipto, Emiratos Arabes 
Unidos, Jordania, Mauritania, Qatar. República Arabe 
Siria y  Yugoslavia a que, de acuerdo con la práctica 
habitual y  las disposiciones pertinentes de la Carta y  
del reglamento provisional, participen en los debates 
sin derecho a voto. De conformidad con la decisión 
adoptada por el Consejo [/870rr. .wsi&], invito al 
representante de la Organización de Liberación de 
Palestina a participar en los debates. 

2. Sr. AKHUND (Pakistán) (i/r/r,p,(,r<rt.i<í/r clcl 
iuvlc;.r): El problema que examina el Conse.jo de S&u- 
ridad en las presentes sesiones no es nucw pala la 

Organización; ha sido tema de debates por más de 
27 años, lapso de trastornos, conflictos y  violencia 
en el Oriente Medio, violencia que en los últimos 
años ha ido más allá de los límites de la región. La 
importancia de estas sesiones radica en el hecho de 
que por primera vez durante tantos años el Consejo 
ha debido abordar el problema creado por su propia 
decisión de 1947. 

3. La posición del Pakistán sobre el particular es 
bien conocida, pero brevemente volveré a señalar su 
características esenciales. Seguimos creyendo que se 
cometió una injusticia cuando, sin consultar a la 
población del territorio, contrariando sus bien conoci- 
dos deseos y  a pesar de una resistencia abierta, las 
Naciones Unidas decidieron la partición de Palestina. 
Muchos previeron entonces que la amargura y  el des- 
quiciamiento tendrían lugar. El representante del 
Pakistán Sir Choudhri Mohammed Zafrullah Khan 
advirtió: “Tememos muchísimo que las ventajas de la 
partición - si es que las hay - sean muy pocas si 
se las compara con las dificultades qur puede 
crear”. 

4. Mi país reconoce los sufrimientos y  las afrentas 
que el pueblo judío padeció en el curso de los siglos 
por parte de sus compatriotas en algunos paises. 
Hablando en la Conferencia islámica en la cumbre, 
en Lahore en febrero de 1974, el Primer Ministro 
Bhutto dio: “Los pogroms que durante siglos pade- 
cieron los judíos y  el holocausto a que se les sometió 
bajo el nazismo llenan las páginas más trágicas de la 
historia humana”. Y continuó señalando: “Como 
musulmanes no tenemos hostilidad contra ninguna 
comunidad humana: y  cuando lo decimos no exclui- 
mos al pueblo judio. En cuanto a los judíos como 
tales, no tenemos nada conira ellos”. Pero declaró 
el Primer Ministro: “La redención debiera venir del 
mundo occidental y  no debiera exigírsela. como se 
hace, al pueblo palestino”. 

5 . . Ciertamente, la creación de unü patria par:1 los 
judíos no era la única solución posible frente ;t la 
discriminación que habían sufrido en Europa y  en 
América, y  tampoco podía fomentar ello - más bien 
lo contrario - su plena asimilacitin denrro de los 
grupos de las sociedades ;I que pertenecían. Los 
fundadores del movimiento sionista en un comienzo 
no habían insistido en una patria en Palestina 1. 
estaban dispuestos LI aceptw un icrritorio en OII.O 
lugar. Pero cuando sr lomi, IX dcc¡Gtin de c\lahlc- 



CCI’ 1111 ESlUdO jlldi0 Cl1 Ull ICl’l’ilOl’il~ yil OCllpUdO y 

Cl1 COnlríI LIC Iii VOIU~~¡I~I LIC SUS hubitantes. file 

illt2ViIill~l~ qUC CI ll~SOl~~lCl1 )’ IU iQ!ilUCidU SC prOdU- 

jel+Un* En efCClL19 i,CbmO SC pOclíil L!StilbkCt?r UU EStIldO 

JUdíU ell Ullil 2OIlü Cll lil qllt? Iii pOblilCií>ll judía en 
ll11 COlNiCllZL1 Cl’il lilll SSI0 LIC llil 8% ClCl tOtlll y IU 

tenencia de la tierrn Ilegubu u UU 2.S%. si11 cumbia1 
SU CUráCl~r dt2lllO~r~lfiCO y ~COrl6llliCl~? ;,Ci>llW Se podía 

traer U cientos de miles de judíos de todo el mundo 
íl CStil IlUCViI piltriil Sil1 SiICiIr llc Cllil il cientos de 
miles de SUS hubituntes originurios? Necesariamente. 
ello kbíil Illl~IiVilr Ullil IlUc’Vil diSpt!l~Si6ll. y fue ¿lSi 

como el pueblo de PilkStitlil se cotlvirtió en Ullü 

multitud sin nombre, en unu multitud umorf~ reducidll 

a vivir de IU caridad internucionill. en campamentos 
de rCfU~¡itdOS. desde los yllC CilSi pOclíiln ver SUS 

hogares ancestrales, sus propiedades, las huertas 
que ellos mismos habían plantado. ES cierto que el 
Consejo de S~~UriliilJ ildOptd Ull;l resoluciún que pedíil 

el retorno a SUS hogares de los refugiados que así 
lo desearan. pero dicha resolucii>n se convirtiú en 
letra muerta. Sin duda. se presumicí que las víctimas 
aceptarían su destino como algo inmutable y  decidido 
por Dio4 y  se lus arreglarían paru hacer frente a SUS 

desdichas. En 1973. no mucho antes de la guerra de 
octubre, la entonces Primera Ministra de Israel. 
Sra. Golda Meir. pudo exclamar en respuesta a una 
pregllnt;\: “;,Quiénes son los palestinos’! Nunca exis- 
tieron”. 

6. Ayer leí en un periódico una explicación bastante 
elaborada de lo que ella había querido decir exacta- 
mente con eso. pero en cuanto a mí debo decir que 
las cosas no están más claras que untes. Y ;.cómo 
ha de interpretarse la ausencia del representante 
ist-aeli en esta sala? 

7. Sin embargo. el Iesto del mundo ha reconocido 
que el problema de Palestina es la raíz misma del 
conflicto del Oriente Medio. reconocimiento que. 
según palabras del Primer Ministro Bhutto. “fue 
logrado por los heroicos hijos e hijas de Palestina 
mediante sus sufrimientos. su fortaleza y  su apego 
asus propcísitos”. 

8.. Ya no se duda ahora acerca de que. si se quiere 
la paz y  una solución duradera en la región. los 
problemas motivados por la ominosa decisión de 1947 
deben ser estudiados y  resueltos. La existencia de 
Israel no puede c~tructurnrse sobre la cxtinciún de 
Palestina. El Conicjo ya nu puede apartarse de esla 

realidad dt’ I’~\lc\~inil. II~I:~ ~KIC¡~U desplazada y  sin 
hogar. cuya esistetlci;t fue establecida cn Ia misma 
resoluciiln’ - adopwla por una mu) estrecha y  poco 
convincenlc nia!-oría. mcc;iniLiid;i mcrccd it una pre- 
ui J’ m;~nipulacicin c~~~~;lordinaria - que e~t;lblecii, 

csk hogar palrio cn cl Oricntc Medio para Io\ colonos 
provcnirnlc~ clc l~~~~vpa !  dc .AmCrica. que incluso 

ho). frccuen~cm~n~c dcher~ WI. ir~d~~ciclo~ !. animadw 

Ll que vayan allí. 

debe cxaminur Iu S¡IUUC¡~U ~‘11 pcrspcctivil y en SU 

totalidad. C~wrnos que Ias C~ICSI~OIIL’S del Oriente 
Medio SC cncucntran C’U un puuto cruciul. Creemos 
que puede conseguirse un arreglo generalmente bene- 
ficioso, que traigu la paz y  Iu estubilidud a IU región 
)’ que establezca las buses sobre las que IOS países 
de esa zona puedun. a medidu que la historia sigue 
SU curso. dar forma a sus propias relaciones. Por 
cierto, es igualmente posible que se nos escape esta 
i~p0rtuChl. que una cosü conduzca ü Otril y que estalle 
una vez miS lil gUerlX en IU región, con lo que la 
muerte y  la destrucción volvelún a visitar a esta gente 
que hoy, de modo tan unánime y  manifiesto, ha seña- 
lado su deseo de regresar a la paz y  la tranquilidad. 

10. Se ilseveril que el Consejo de Seguridad no es el 
foro adecuado para negociaciones concretas, en virtud 
de las cuales las partes en el conflicto pueden 
conocer las intenciones de los unos y  los otros y  
llegar a un acuerdo. No estamos de acuerdo en que 
el Consejo no está calificado para intervenir en 
controversias entre las naciones 0 que no tenga la 
responsabilidad de tomar medidas para mantener la 
paz y  la seguridad en el mundo. El Consejo fue esta- 
blecido precisamente para cumplir estas tareas y  fun- 
ciones. No defendemos ahora la idea de que el Consejo 
intervenga directamente en un proceso de mante- 
nimiento de paz. Existe un foro para este propó- 
sito, establecido bajo la copresidencia de los Estados 
Unidos y  la Unicin Soviética. si bien debe recono- 
cerse que la Conferencia de Paz de Ginebra sobre 
el Oriente Medio no se ha utilizado aún en la forma 
propuesta cuando se la creci. Sin embargo. las cosas 
no se mantienen sin modificación. Los esfuerzos reali- 
zados por el Secretario de Estado norteamericano, 
Sr. Henry Kissinger han llevado a tres acuerdos 
importantes. aunque limitados. en cuanto a su 
alcance territorial y  político. 

II. Hablando en Sri Lanka durante su reciente 
visita. nuestro Primer Ministro Sr. Bhutto dijo: “Una 
cuestión que nos preocupa es que el Acuerdo 
sobre la separación de las fuerzas.en el Sinaí [S///8/61 
.v Ar/d./ <I S] no fue seguido de otras medidas para 
quitar el detonante a la situación en el frente sirio y  
en los otros territorios árabes ocupados por Israel”. 
El Sr. Bhutto pidió al Consejo de Seguridad que en 
las sesiones actuales encarase la tarea de alcanzar 
una solución global. El Primer Ministro dijo: 

“La situacitin ¿K~Uill de ni gucrrd ni paz en el 

Oriente Medio es precaria. El tiempo no está a 
favor de Iii p:lZ” - advirtió - “ciertamente no 
está a favor de Israel. Al propio tiempo, todos 
los indicios y  augurios indican que ha llegado el 
momento de encontrar UIKI solucitin sobre la base 
del retiro israelí de todos los territorios iírabes 
ocupados. incluso Jerusalbn. lo cual también debiera 
tener en cuenta 1~1s ;lspiracioncs nacionales del 
pueblo palestino.” 

12. He dicho hace un rnomcnlo que el Pakistán 
no c\pera que cl (~onwjo dc Segul-idad \t’ oCupe de 



dirigir las negociaciones del Oriente Medio. No obs- 
tante. creemos que el Consejo puede y  debe enunciar 
los principios amplios que servirían de pauta a las 
negociaciones y  que permitirían llegara una conclusión 
pronta y  exitosa. Creemos que si todos los interesados 
tienen este propósito, el Consejo puede tomar una 
medida importante y  constructiva con miras a facilitar 
ese proceso de negociacidn. 

13. Mi delegación estima esencial que el Consejo 
reconozca ahora los derechos nacionales del pueblo 
palestino: a la autodeterminación, a restablecer SU 
entidad y  sobewníU nacionales, y  a regresar a los 
hogares o lograr una compensación por las propiedades 
perdidas. El representante de Siria recordó el otro día 
(/X7/0. wsirírl] que al proceder así no haríamos más 
que pedir la aplicación fiel y  cabal de sus propias 
decisiones vigentes y  válidas. 

14. Como dije en una reuni6n anterior, mi país 
reconoce a la Organización de Liberación de Pales- 
tina (OLP) como única representante legitima del 
pueblo palestino y  plenamente autorizada para hablar 
y  negociar aquí y  en otros foros en su nombre. Su 
condición de tal fue reconocida por todos los Estados 
iirakes en la Conferencia en la cumbre de Rabat, 
celebrada en octubre de 1974. El representante 
de Jordania nos dijo recientemente (ibit/.] que la deci- 
sión cuenta con la aprobación de su país. el cual 
reconoce el carkter representativo de la OLP. 
Aprovecho este momento para rendir homenaje al 
desprendimiento. patriotismo y  sabiduría del valeroso 
y  visionario monarca de Jordania. La Conferencia 
islámica en la cumbre. celebrada en Lahore. recono- 
ció también la condición de la OLP. También lo han 
hecho la Organización de la Uniddd Africana y  el 
movimiento de los países no alineados. La Asam- 
blea General ha dado la condición de observador al 
representante de la OLP. 

IS. La gente más visionaria del propio Israel exige 
que se reconozca la realidad de Palestina y  que se trate 
ceon sus representantes. Es significativo quizás que el 
pueblo de Palestina. al que las Naciones Unidas 
dividiera. esté representado hoy en. el Consejo. y  que 
el representante de Israel, Estado que debe su exis- 
tencia a las Naciones Unidas. se encuentre ausente y  
realice fuera una campaña de calumnia en contra 
de la Organizaci6n. Israel. que ha acusado a los 
árabes de negarse a negociar rechaza hoy las negocia- 
ciones. ;I menos que pueda escoger quienes han de 
tratar con cl. Se niega a vivir en paz con sus vecinos 
ár:tbes ;I menos que szu CI el que decida quienes 
van ;i ser eslos vecinos. 

16. A nuestro quicio. aI Consejo de Seguridad cabe 

Ia i.cspon\abilidacli~ dc rsamitw los acontecimientos 
que han tenido lugar desde que ;~probti I;I resolución 
!!X ( 1973) ! cl progreso conseguido. 0 Is falta de 
progr’o ) IO\ nloti\~cl\ para ello. hacia los ob.jc~ivos 

cnuii~i~i~k~~ cn c’\;i rc5olucidn. 12 rewlllcibn 242 (1967) 
l’iic XIO~LKI;I h;lcc IIIICVC atki ! .  el Consejo eai 

comprometido en cuanto a su aplicación. Siempre 
hemos considerado que la resolución estableció clara- 
mente los elementos para una solución permanente 
entre los Estados árabes e Israel y. sobre todo. pidió el 
retiro de las fuerzas israelíes de los territorios ocupados 
en la guerra de 1967. Si hay ambigüedad en este 
problema, ello radica en los propósitos y  los objetivos 
no declarados; nosotros no vemos nada de este tenor 
en la redacción de la resolución. En todo caso. el 
Consejo no debe condonar esta híacción calculada y  
este aplazamiento deliberado. 

17. A este respecto, tomamos nota de las continuas 
referencias a la seguridad de Israel y  a la necesidad 
de darle garantías con respecto a su seguridad y  
existencia futuras. Mi delegación quiere hacer dos 
comentarios acerca de esto. Primero. en el caso 
concreto, es Israel quien, desde el día de su creación. 
de un modo continuo ha llevado más allá sus fronteras 
a expensas de sus vecinos. La segunda observación. 
de aplicación general. es que la seguridad de un 
Estado no puede basarse en la inseguridad de los 
demás. La idea de que la seguridad de un país depende 
del emplazamiento geográfico de sus fronteras no sólo 
es inaceptable en el derecho internacional y  según los 
principios estipulados en la Carta de las Naciones Uni- 
das, sino que la historia del Oriente Medio ha demos- 
trado que es falaz. El Primer Ministro Bhutto dijo 
en la Conferencia islámica en la cumbre, en Lahore: 
“Ningún Estado puede arrogarse el derecho de deter- 
minar sus fronteras seguras . . . la seguridad de las 
fronteras de un Estado depende de su conformidad 
con el derecho internacional”. 

18. Por más de un cuarto de siglo. Israel ha tratado 
de conseguir la seguridad mediante la guerra y  la supre- 
macía militar. Pero toda guerra, toda nueva conquista 
se ha comprado al costo de la seguridad y  de la paz. 
Hoy. cuando ocupa varias veces el territorio que tenía 
en 1948. Israel tiene que gastar 12.000 millones de 
dólares por año en sus fuerzas militares para proteger 
sus conquistas. iEs acaso concebible que los árabes. 
a los que Israel pide paz y  reconocimiento, le den paz 
y  reconocimiento y. a la vez. territorios? Si Israel 
ha decidido no devolver los territorios ocupados y  si el 
establecimiento de asentamientos en esos territorios 
es una indicación del verdadero propósito de Israel. 
entonces una vez más Israel ha decidido que el futuro 
de la región dependa de la suerte de la guerra. La 
tragedia, y  en verdad la esperanza. radican en que eso 
no debe necesariamente ser así. El tiempo y  el curso 
de los acontecimientos son favorltbles a la paz. Hemos 
escuchado a los portavoces de las nacìones árabes 1 
del pueblo de Palestina y  no hemos oído que se 
propugne la destrucción de Israel ni amenazas a su 
seguridad o animosidad contra el pueblo judío. 

IY. Si Israel busca una paz verdadera. que se ponga 
:I tono con la realidad de Palestina y  los palestinos 
!. que reconozca de una vez para siempre que ni el 

paso del tiempo, ni el uso de la fuerza. los abusos 1 

las calumnias hwín desaparecer esa realidad. Si la 



ampliación territorial no es el objetivo de Israel, 
entonces que sus dirigentes dejen de hacer declara- 
ciones que dan la impresión contraria, y  que desistan 
de crear lo que se da en llamar “hechos” en los 
territorios ocupados y  abandonen su intento de cambiar 
el carácter demográfico y  cultural de Jerusalén. 
Para tener seguridad, que declare Israel que está dis- 
puesto a retirarse de los territorios ocupados desde 
junio de IY67. 

-~20. El pueblo del Pakistán tiene lazos de herman- 
dad y  de fe con el pueblo árabe del Oriente Medio. 
Si no existiesen tales vínculos entre nosotros, iguai- 
mente apoyaríamos su causu, porque es justa y  se basa 
en los principios - que son caros al Pakistán - de la 
libre determinación, el respeto a los principios y  deci- 
siones de las Naciones Unidas y  el rechazo de la 
fuerza y  la intimidación. principios que hemos apoyado 
en nuestra región y  fuera de ella. Sin embargo, no 
apoyamos a los árabes ciegamente y  sin reflexionar, 
como Israel espera - es lamentable advertirlo - 
que lo respalden sus defensores en todas sus exigencias 
y  práctjcas. 

-21. No nos oponemos a Israel debido a su sis- 
tema de gobierno. como uno de nuestros colegas 
dice creer: y. cierta y  enfáticamente, no lo hacemos 
porque su pueblo sea judío. Le decimos a Israel, 
no con hostilidad sino con sentido común, que busque 
la dirección que debe seguir en pro de los verdaderos 
intereses de los pueblos de esta región antigua y  
otrora pacífica en donde, según las palabras del repre- 
sentante israelí, que está ausente, los judíos y  los 
árabes vivieron juntos durante miles de años yen donde 
incluso en 1919 los judíos fueron acogidos amistosa- 
mente por los dirigentes árabes. Que consideren los 
dirigentes de Israel cómo han pagado esa acogida y  
@mo pueden recobrar aquella amistad y  aceptación. 

22. Sr. MALIK (Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas) Iirltrl~p~cltrr<,i<ílr (IPI ~0): Para comenzar 
esta intervención acerca de la cuestión que examina el 
Consejo, deseo que conste que la delegación soviética 
se suma a las condolencias expresadas aquí con oca- 
sión de la desaparichín del Primer Ministro de la 
RepUblica Popular de China. Chou En-lai, En esa 
oportunidad. el Conseja de Ministros de la Unión 
Soviética dirigió sus condolencias al Consejo de 
Gobierno de la República Popular de China con motivo 
de la desaparición del Primer Ministro del Consejo 
de Gobierno de la República Popular de China, Chou 
En-lai. y  solicitó que esas condolencias se comunicaran 
a la familia del extinto. 

23. Entre los problemas internacionales mhs can- 
dentes. probablemente no haya ninguno que en tantas 
oportunidades haya sido examinado por las Naciones 
Unidas desde SU creac¡% como el problema del 
Oriente Medio o. más exactamente. el problema que 
desde hace mrís de un cuartr, de siglo enfrenta B 
Iwael y  los paihe4 1írabe5 de la regidn. 

24. En la actualidad, las Naciones Unidas y  su órgano 
principalmente encargado del mantenimiento de la paz 
y  la seguridad internacionales - el Consejo de 
Seguridad - se ocupan una vez más de esta cuestión 
con una natural inquietaid. Esta inquietud no responde 
al azar. Se debe a que la región del Oriente Medio 
ha sido y  sigue siendo un foco peligroso de tirantez 
armada y  de enfrentamiento militar, y  de amenazas 
permanentes para la paz y  la seguridad de los pueblos 
del mundo entero. 

25. Cada uno de quienes participan en el examen 
actual de la situación en el Oriente Medio se plantea 
con toda legitimidad esta pregunta: ¿Por qui, pese 
a tales esfuerzos de las Naciones Unidas, la crisis 
del Oriente Medio conserva su carácter de peligro 
latente para la paz internacional? La respuesta es 
evidente: esta amenaza persiste porque el agresor. 
que se apoderó de territorios extranjeros que legíti- 
mamente pertenecen a los pueblos árabes, sigue ocu- 
pándolos y  tratando de asimilarlos deliberadamente, 
haciendo caso omiso de las resoluciones de las 
Naciones Unidas y  lanzando un desafio a toda la 
comunidad internacional. Precisamente por el empeci- 
namiento de los dirigentes israelíes y  la prosecución 
de sus actitudes agresivas, las resoluciones de la 
Asamblea General y  del Consejo de Seguridad sobre 
la cuestión del Oriente Medio siguen sin aplicación. 

26. El proceso de solución política en el Oriente 
Medio sigue tropezando con obstáculos por parte de 
cierta Potencia que desde hace mucho tiempo se ha 
convertido en protectora y  defensora de la política 
de agresión de Israel. Se empeña por llevara cabo sus 
intenciones, dejando de lado el organismo especial- 
mente creado para la solución pacífica del conflicto: 
la Conferencia de Paz de Ginebra. Los amigos y  
protectores del agresor tratan de trabar el camino muy 
claro que podría resolver el problema del Oriente 
Medio. mediante acciones separadas que intentan 
resolver la cuestión dejando de lado los aspectos 
claves para la soluci& del problema del Oriente Medio. 

27. Hoy más que nunca podemos comprobar que los 
focos de tirantez podrían ser eliminados en el Oriente 
Medio si se eliminaran sus raíces y  se resolviera la 
cuestión vital de la solución pacifica. Todos pueden 
empefiarse en demostrar hoy que las medidas eminen- 
temente parciales adoptadas hasta ahora no pueden 
hacer desaparecer el conflicto del Oriente Medio 
ni lograr la base para una paz entable en la región. 
La situación actual constituye una negación de esas 
pretensiones ilusorias de paz en el Oriente Medio, 
Las medidas parciales no conducen a una solución 
verdadera del problema del Oriente Medio. ya que esa 
manera de obrar deja de lado lo esencial. es decir. 
las cuestiones claves relativas :I la solución pacifica. 
La médula de dicha solución consiste en la retir~la 
de las tropas israelíes de todos los territorios iír;lhc\ 
ocupados en 1967. Se trata de una ide cla\,c que 
fue reconocida y  confirmada por Ias dcci~ione~ LIC I;IS 
Naciones Llnidas. Tambicn dehcmvs wti\F;lccr pIcm- 



mente los legítimos derechos nacionales del pueblo 
palestino, incluido su derecho inalienable a la crea- 
ción de su propio Estado. Ello garantizaría también 
el reconocimiento del derecho a la existencia inde- 
pendiente y  al desarrollo pacífico de todos los 
Estados y  pueblos de la región del Oriente Medio. 

28. La prensa de Israel y  los Estados Unidos, así 
como otros órganos de propaganda, tergiversan los 
hechos - como es habitual - y  difunden una propa- 
ganda mentirosa según la cual ~610 la Unión Soviética 
y  los países árabes plantean exigencias en cuanto 
a la solución del problema del Oriente Medio. Eso 
no es verdad; es una deformación de la realidad. 
Esas exigencias provienen también de los países no 
alineados que hoy constituyen una mayoría conside- 
rable en las Naciones Unidas. 

29. A este respecto podemos recordar la decisión 
recientemente adoptada en Lima por la Conferencia 
de Ministros de Relaciones Exteriores de los Países 
no Alineados, en la que como se sabe participaron 
los ministros de más de 80 Daíses. En la Declara- 
&n política de la Conferenc’ia de Lima, Programa 
de Lima de Solidaridad y  Asistencia Mutua, figura lo 
siguiente: 

~~ “La Conferencia estima que la causa de la segu- 
ridad-y la paz en el mundo depende de la aplica- 

-ción inmediata de las resoluciones pertinentes 
de las Naciones Unidas y  reitera q,i<: una pazjusta y  
duradera en el Medio Oriente debe basarse en estos 
dos principios: 

-. “1) El retiro inmediato e incondicional de Israel 
de todos los territorios ocupados desde el 5 de junio 

“2) El ejercicio por el pueblo palestino de todos 
sus derechos nacionales, incluidos el de regresar 
a su país y  a la autodeterminación e independencia 

_ polít.¿c.a:: ? 

30. Tales son la posición, la voluntad y  las exigen- 
cias de todas los países no alineados del mundo. y  
no tan sólo de la Unión Soviética. Estas mismas exi- 
gencias aparecen hoy entre las decisiones de la Asam- 
blea General, que expresan la voluntad unida de 
la Organización, que hoy agrupa a 144 Estados. 

31. La Unión Soviética siempre ha considerado que 
sólo una solución global de estas cuestiones y  de todos 
los elementos del problema del Oriente Medio podlá 
conducir al logro de una paz justa y  duradera en el 
Oriente Medio e impedir que se produzcan nuevos 
conflictos armados. La Unión Soviética siempre se ha 
pronunciado - y  sigue pronunciúndose - a favo1 
del establecimiento en esa candente regi<ín de una 
par justa y  duradera y  no de un armisticio precario. 
El Gobierno soviético ha manifestado en más de una 
oportunidad su deseo sincero de lograr este fin. tanto 
por consideraciones políticas derivados de los prin- 

cipios invariables de su política exterior -pacífica, 
como por razones que se comprenderán muy bien. 
es decir, la proximidad geográfica de nuestro país 
con el Oriente Medio. Si bien la situación explosiva 
del Oriente Medio constituye para muchos países una 
amenaza de conffngración sólo al “otro lado del rio”, 
consideramos que ese peligro se encuentra ante nues- 
tras propias puertas. 

32. El debate actual del Consejo de Seguridad sobre 
el problema del Oriente Medio, incluida la cuestión 
palestina, así como las declaraciones formuladas por 
los representantes árabes, confirman sin lugar a dudas 
que la situación en el Oriente Medio sigue siendo 
tirante y  sigue viéndose amenazada por enfrentamien- 
tos militares. Hay que expresar con toda franqueza 
que esa tirantez, mantenida de manera sistemática 
y  artificial, daña el proceso actual de distensión y  
amenaza con perjudicar los progresos ya alcanzados 
en distintas partes del mundo y  que interesan en gran 
medida a todos los pueblos del mundo. 

33. ;Es posible lograr una paz justa y  duradera en 
el Oriente Medio y  cuál es la manera más segura 
de llegar a ella? La delegación de la Unión Soviética. 
con un sentimiento de responsabilidad total, está 
convencida de que ec.a paz es posible y  de que el 
único medio eficaz de llegar a ella es mediante la 
aplicación de las conocidas decisiones adoptadas po~ 
el Consejo de Seguridad y  la Asamblea General sobre 
el Oriente Medio. Así podremos superar los obstá- 
culos principales que se oponen a la realización de la 
paz. como, por ejemplo, la negativa cínica y  grosera 
de Israel a respetar los principios elementales del 
derecho internacional contemporáneo, la moralidad 
existente y  el código de conducta de los Estados en las 
relaciones entre los pueblos en este último tercio del 
siglo XX. Podemos lograr la paz si Israel renuncia 
a aprovecharse egoístamente de los resultados de 
su agresión contra los Estados árabes vecinos. 

34. Si las Naciones Unidas y  la comunidad interna- 
cional desean en realidad poner fin a la inestabilidad 
y  a los peligros de un estallido en esa importante 
r’egiáa del mundo, es indispensable satisfacer lasjustas 
y  legitimas reivittdicaciones y  derechos soberanos 
de los pueblos árabes, incluido el pueblo árabe de 
Palestina, que fue víctima de la agresión y  de la vio- 
lencia por parte de Israel. La lógica misma obliga 
a rechazar toda idea de tolerar una situación que haga 
que cualquier porción de los territorios originalmente 
árabes se mantenga en manos de un agresor detes- 
tado que quiere apoderarse de sus territorios. por la 
fuerza de las armas. 

35. Los soviéticos conocemos esto por la experiencia 
de nuestro país en la lucha sagrada y  heroica 
contra el invasor fascista. Los pueblos árabes buscan 
stilo el legítimo retorno de los bienes que indiscu- 
tiblemente les pertenecen. Eh menester darles el 
apuyo y  Ia ayida necewrios. Es tiste el deber natural 
e imperioso de todos los Miembros de las Nacione.i 



Unidas celosos de su derecho a la integridad terri- 
torial y  la soberanía de su Estado. 

36. Los dirigentes israelíes, a sabiendas de sus protec- 
tores y  patronos, tratan de obstaculizar e incluso de 
no acatar las decisiones adoptadas por la Asamblea 
General y  el Consejo de Seguridad sobre el Oriente 
Medio. Israel y  sus pocos partidarios formulan 
amenazas y  recurren al chanti\je en lo que respecta 
a los países árabes y  sus amigos e incluso respecto 
de la propia Organización; se niegan obstinadamente 
ü continuar las negociaciones constructivas encami- 
nadas a lograr una solución en el Oriente Medio 
y  especialmente, sobre la cuestión de Palestina. 
La no participación de Israel en los debates actuales 
del Consejo de Seguridad es una nueva confirmación 
de su insensata política. Esa es la posición de los 
dirigentes de un país que debe su propia existencia 
y  su creación a las Naciones Unidas. Es fácil 
comprobar que esa actitud de Israel constituye un 
peligro para la paz. 

37. La necesidad imperiosa de eliminar el foco de 
tirantez en el Oriente Medio exige medidas eficaces 
para encarar una solución de conjunto del conflicto 
en-la región. La Unión Soviética considera que, 
en ese sentido, se han dado pasos en el ámbito del 
derecho internacional suficientemente sólidos, 
elaborados por las Naciones Utlidas y  consagrados en 
las resoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad 
y  de la Asamblea General. Estas resoluciones prevén 
la justa solución de la cuestión, teniendo presente los 
intereses nacionales y  los derechos legítimos e inalie- 
nables de todos los pueblos del Oriente Medio. 
Precisamente por ello, esos textos merecieron la 
aprobación de la inmensa mayoría de los Estados 
Miembros de la Organización. Porello, tales decisiones 
de ias Naciones Unidas merecieron-el apoyo activo de 
la Unión Soviética y  de todos los países socialistas, 
que siempre se han declarado a favor de la afirmación 
de los principios de paz y  seguridad, y  de igualdad 
en las relaciones entre los Estados, principios consa- 
grados en la Carta y  las resoluciones de la Organi- 
&6n.. 

38. -Las bases esenciales para una solución pacifica 
del conflicto en el Oriente Medio están constituidas 
por la necesidad de poner en vigor y  respetar estric- 
tamente los principios de la Carta y  las decisiones 
de las Naciones Unidas sobre la inadmisibilidad de 
la adquisición de territorios por la fuerza. Esto quiere 
decir que la clave de la solución es la retirada incon- 
dicional y  completa de las fuerzas israelíes de todos 
los wrritorios ocupados por ese país en 1967. Sólo 
la aplicación del principio de la inviolabilidad de las 
fronteras. reconocido por todos y  confirmado una 
vez más en Helsinki. abre un camino claro y  amplio 
hacia la solución pacífica del problema del Oriente 
Medio. 

39. No se puede hablar seriamente de un deseo de 
paz y  la propio tiempo continuar ocupando terri- 

torios extranjeros, No es posihlc hablar scriumentc 
de paz en Ia región al tiempo que SC’ fuvorcce cInri\- 
mente la Utilizircitin del retiro dc IUS tropns israelíes, 
para maniobras y  regateos indignos. prcscntand\) il los 
países árabes reivindicaciones ~UC utentun contm SU 
propia dignidad nacional. ES ya horu de nrribnr n 
conclusiones realistas. La libcrtud y  In independencia 
de los pueblos no puede ser objeto de regateos entre 
bambalinas, cualquiern seu Iu upnrienciu cngaiiosa 
que tengan. 

40. Lu Uni6n SoViétici\ Sc dcclillX sicmprc il l’avol 
de una solucidn que favorezcn Iu independcnciu y  Iu 
soberanía nacional de todos los pitíscs y pueblos del 
Oriente Medio. A este respecto hay que señidur los 
innegables progrews realizados en el escenurio inter- 
nacional sobre la cucsti6n de Palestinu, ~UC hullaron 
eco en la aprobaciún por Ia Asamblea General de 
importantes resoluciones, ilSí co1110 cti el rcconoci- 
miento por parte del Consejo de Seguridad del legítimo 
derecho del pueblo iwabe de Palcstinn a estar represen- 
tado ante el Consejo durante cl examen de la cucstií,n 
del Oriente Medio. Estas decisiones de las Naciones 
Unidas confirman de manera cIaru y  evidente el 
derecho nacional inalienable del pueblo Urabe de Pules- 
tina a la libre determinación sin injerencia alguna del 
exterior, y  el derecho a Iu independencia y  la sobe- 
ranía nacional, de que ha sido privnd« desde hace 
más de un cuarto de siglo. 

41. El debate actual en el Consejo de Seguridad 
muestra de la manera más clara y  evidente este 
hecho indiscutible: que en tratándose de la solución 
pacífica del problema del Oriente Medio, nadie debe 
olvidar que dicha solución comprende orgánicamente 
una cuestión que no tiene nada de nuevo para las 
Naciones Unidas, como es la de Palestina. Se han 
aprobado decenas de resoluciones por parte de las 
Naciones Unidas, se han pronunciado centenares de 
discursos y  se han gastado toneladas de papel. Sin 
embargo, debido al delirio chauvinista, los anhelos 
expansionistas y  el empecinamiento de los dirigentes 
israelíes. que se fundan en mitos y  leyendas viejos 
de hace 2.000 años, la trpgedia de 3 millones de 
árabes de Palestina persiste hasta hoy. Violando burda- 
mente los principios fundamentales de la Carta de las 
Naciones Unidas, la Declaración Universal de Dere- 
chos Humanos y  demás acuerdos y  decisiones de 
carácter internacional, los medios dirigentes israelíes 
siguen llevando a cabo una política de expansión 
y  de imperialismo tras Ii1 cual cl pueblo ;:lrabe de 
Palestina, tan atribul;tdo. fue reducido it LI cididad de 
refugiado. luego de ser wwjados sus integrantes de sus 
hogareh por una f’ucrzn hostil y  mal~%ola. 

42. ;,Puedetl las Naciones Unida\ seguir como cspec- 
tadoras indiferemes ;Inte Iu trilgedkt y sufrimien(os 
de este pueblo? ¿,Acas« no corrcspondc que se inquie- 
ten por la suerte de es(os hombres itrroj;ldos de su 
patria y privados dc sus hogares por IÍI fuerza? No; 
las Naciones Unid;ls IIO pueden II¡ dcbe11 seguir indi- 
ferenles aiilc c\la \ilrt;lcicin. I!IIo c\ iil~ompalil~le c’~Ill 

h 



IOS IltlblCS ~~I~illCi~iOS ~~l’OClillllilllOS Cl1 Iü Cill3it. LOS 
rcprescntanles JC Cierws países ü quienes les inCun~bC 
IU l~~S~l~llSilbilidUd dilTCtil IlOl lil Il’il~CdiiI lk eSlC 
pueblo, con VOCCS ~I¡W~WICS y dc IiIbi0S parn UfuerIt 
hublatt ell IttS NItcìoneS Unides tic IOS derechos 
humanos. Sin Clllbil~gO. lllillll¡Cll~ll Ull elllpCC¡llildO 
silencio sobre los derechos humanoS de los árabes de 
PiilC?Slillit. iIlTtJ.jildOS de SU IierNl lliltill por USUrpII- 
dores cX~ri1~jcr0s. ‘fktl vez estos fííls0s defensores 
de IOS derechos hUllliIn0s IlCgUCll fillilllllClll~ il hithlill 
aquí en el Consejo de Scguriditd de 10s que Corrcs- 
penden itl pUCId lil’ilbC LIC PillCS~illil CUillldO SC CXiI- 
mine IU CUCSliSll ~~Ul~Slillil. 

43, HilSIa uh0riI Isritel y SUS prolectores han I0grud0 
que el exitmen dc lil Cuesli6n de P~kSliIlil en IilS 
Naciones UnidaS se IimitItriI ul simple unlílisis del 
problema hUlll;lllilill9O, eS decir. dt? lOS KfU&?iildOS 
palestinos. Pero Isritel bit heCh CIIs0 omiso de nume- 
rosísinlits deCisiones de las NnCi»nes Unidas aún sobre 
este ;lspecIo estrecho y pnrci;Il del problema de 
Palestinu. y se nkgit sistem~tlicumeute it itplkitl 
IillCS resoluciones. Lil ideil mismii de “refUg¡itdos” 
es elocuente. ;,Por q~i 10s kbcs de Palestina SC httn 
Convertido en refUgiiId0S:’ Isruel los itrrOj6 por la 
fuerza de SU tierra ntttitl, los privó de hogares y IOS 
convirtió en refugiados. ;,ACitSo debe considerarse 

este com« un ttCt0 morul’! N«: es algo vergonzoso. 
Criminal y KtCiSlil por pillQ de quienes predican lit 
superioridad de Ullil I’ilZit COI1 reliICi6n ii IOdilS IilS 
demás. El problema de PitleStimt no se reduce sdl» 
it los refugiados. no es Iun sdlo un problema humani- 
tario. Es. por sobre lodo. un problema político. 

44. Las NaCiones UniduS y SU 6rgeno prinCipal 
encargado de luchar Contra la agresiSn. ¿puetlen UcaSo 
permitir que los racistits legitimen lit violencia y la 
ilegitlid~~d paru Con el pueblo de Palestina’! Es10 
no puede ser y no serti. Los aconteCimientos de los 
últimos afios y muy especiitlmenle la reanuditckín 
de la discusitin de IU cuestión de Palestina en Ius 
Naciones Unidas. con ItI ad0pción de medidas posi- 
tivas. han confirmado ltt jusGa y lo bien fundado de 
Ie posiCii>n de le Uniún Soviética asi como de muchos 
otros países illTliUllf% de la paz. Pese ii lodos los 
esfuerzos de los enemigos del pueblo palestino. la 
«pinión públicu de la inmensa muyoríu de los Estixlos 
está cadu vez mlis c0nvencide de que el problema de 
PitleSlirliI. Jenlw del niilrc’o de In wlucitin de la Cues- 
li6n del Oriems Modio. pude y dehc WI’ resuello 
~obl’t! UllII bitSC Icgíl¡IlliI ) jll~li~. Si iIS¡ Il0 t)CUl’l’c’. 
no podrá hubcr ni habr;i paz Cn cl Orien~c Medio. 

qUC Cb lil ilUlL!llliCíl l~t!~~l’CSt!lllillllC tle ll)?1 illlCl’C.SCS > 
ilSpiliIC¡OlWS dCl pUCbl0 i¡lahC de Palcslinu. El1 CSlitb 
IXSOIUC~UIIL’S cl< I~IS N;lCi0ne> UII~LIUS f’igul’itll dihposi- 
ci0nc5 CXl>l‘CSilS hCgíll1 lilh CllillL!S lil OLP hil LlC PillYi- 
Cipill’ Cl1 tlldOS IOS CSfUCl’ZUS. Jcbil~eS !’ Cl~llfClTllCiilS 
lendicnles il g;\rilllIiz:tr I~I pitz ~‘11 CI Oricn~e Medi«. 
lhl0 C‘r jUht0 y t~~Iillll\Clll~ Icgílimo. Si Il« SC COlllItl’it 
con lil opinidn JCI propio pUCbl0 dc PillCSlillil. qUC es 

llllit de lits \>illYCS csciiCiitlcS Cn Cl cstuhlccimient0 de 
Ullil piI2 jllSlil )’ 1lUl~illl~l~~l Cl1 Cl OliClllt? klcdia. tOJ0 

itCL0 enCaminad a CsC fin CiIrCCCriil dI! wnlido. 

4h. A CSIC IYSPCCIO. h;I) ~UC Celcbritr lit Jwisiún 
IllUg jUSlil )’ firme dcl COll5C.i~) clc SC~Urillild dc illVilill’ 
il ll)!, l’Cpr~SClllillllCh JC lil 01.1’ ;I p;lrliCipiIl~ Cl1 Cl 
Consejo 1211 CI CX~CII dc C’S~ÍI cucsliciii. incluid0 el 
plWhlClllil de P;iICsliniI. )’ Cl1 Iii ClilhOKlCiJll JC UIl;t deci- 

Sicill. I.OS ildVCl.hill.iOh LlC CSl;l ilccikiilii hilll Stlflkil~ 
011’0 Chu :‘o ). SC CnCIICnII’itn ;tiSliIdt)S. En SU Irigtisim» 
períod« tic SCS¡OllCS. In AS;Imblc;I (;t?nt?r;~l bu iIJOptndO 
illl~tll.tUllt~S dl2CiSiOllCS SO,blY lil Ctlí2Slii,ll pillCStill~1 
y Cl sionismo. lo Cllitl sinc pitrit tòrl;tlCCCr la autoridd 
y Cl prcsligio illt~l.llil~i~~llill~S dC lit OLP !’ ilUllll2lllill 
Cl aislamiento Jc Iwacl. Lu cxpCricllCi;t de lus tres 
ÚllilllOS dcCcni«h lllUk!Sll’il Jt2 IllilllCl’il COllVillCttlllC 
que ItI ptIz cn CI Oricn~c h,lcdio 111) puede ni debe 

Scl’ CdifiCildil whre Ia bilhe de Un itrnlis:iCio entre 
PitíSCS itiSlildOS y iii siquicla cliirc Ull grupo de EStilJOS. 

47. Tíimhiiln 12s evidclllc qllc lil piti? el1 el Orienlc 
Medio no será justa ni VedIJcl.U iltlll CU;III~O se esla- 

blccicrnn I.eliIcit)neS ~I~I¡SIOS;IS 1. C’C’siIl’it la guerra tan 
Sdll) entre cierlos PiliSCS. Sil1 ilfCClkll’ it Indos I«s pitiSeS 
direcktmenle intcrcsados !’ sin ll’itlill’toJ»s los ilSpt?CltlS 
del prOblt?lllit. 

48. LO que es ~Cts. t«d;t IU historitt de ltt Crítica 
SittJitción en lil rCgi6n muestra de la manera más 
CIUIX que 13 soluCi0n p&rCiitl y itisldtt de distintas 
parles JcI pI’&lema. part¡Culnrmente sobre UW bitSe 
separada y olvidando utras Cuestiones Claves. no puede 
contribuir ni ha de Conrribuir it establecimiento de 
untt PiU. jusla >’ duritderit en Cl Oriente Medio. Hay 
que resolver el ploblema c‘ii Ido su conjunto. n0 en 
bcncfirio de itlgunits de las p;IrtCS o en detriment» de 
otras, si querema poner fin dc una vez para siempre 
it la expl0siva situwicin en el Oriente Medio. donde 
se h:In ;tCumuliIdt) lttnl<>3 problemas políticos complejos 
e imporl;tnlCs. 



Medio, incluida IU cuestii>n palestina, por el Consejo, 
debe propugnar la solución de los aspectos esenciales 
de la situación en el Oriente Medio. Precisamente, 
con este fin hay que utilizar al máximo las posibi- 
lidades que ofrece el Consejo, principal i>rgano de 
las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz 
y  In seguridad internacionales, El hecho mismo de 
que existe una situíicirin conflictiva en el Oriente 
Medio. su propia índole exige que se examine global- 
mente el pr0hlenla de su soluciún. Naturalmente, 
es evidente que la ejecucicín de las resoluciones 
de lar Naciones Ut~idas sohre el Oriente Medio hallará 
SU pknil ~f~CtiVillild mediante la convocación del 
dl’gilllo internacional especialmente creado al efecto. 
es decir, la Conferencia de Paz de Ginebra sobre el 
Oriente Medio. Los hechos de la vida internacional 
exigen que cuanto i11ltes se reanuden los trab;tjos. 

SI. Al pedir nnn solucitin de conjunto de los proble- 
IIXIS fundamentales de esta cuestión dentro del marco 
de la Conferencia de Ginebra, la Unibn Soviética 
parte del principio de que sin la plena participación 
del pueblo árabe de Palestina seria en vano tratar 
de resolve, el problema del Oriente Medio. La 
cuestión de la participaciórl del pueblo árabe de 
Palestina en las labores de la Conferencia de Ginebra 
se vincula de un modo inmediato a la naturaleza 
misma del problema del Orien!e Medio, y  quienes 
se alzan contra la participación de los representantes 
de In OLP. en igualdad de condiciones. en las 
actividades de la Conferencia de Ginebra. se alzan. 
en realidad. contra-tuwpaz-justa y  duradera en el 
Oriente Medio. 

52. Como es sabido. la Unión Soviética insiste fírme- 
mente en que desde el principio participen en la 
,‘-fcrencia de Ginebra todas las partes interesadas. 
es decir. Egipto, Siria. Jordania y  los representantes 
del pueblo Urabe de Palestina. la OLP. reconocida 
por la comunidad internacional. Israel y  asimismo la 
Unión Soviética y  los Estados Unidos en calidad de 
Copresidentes de la Conferencia. Sólo los esfuerzos 
colectivos de todas las partes directamente interesadas 
permitirán que el Oriente Medio salga de su estado 
d.e crisis crónica que en cualquier momento puede 
degenerar en una nueva explosión cuyas consecuen- 
cias para la paz y  la seguridad del mundo entero es 
dificil prever. 

(3. IA p>lrticipi~ción de Ia OLP en todos IOS UspectUs 

de I:I situación ha quedado confirmada ahora no stilo 

por la práctica de Ia Asamblea General. sino también 
en el Cunseju de Seguridad. La delegación soviética 
aprovecha c31a oport~nidxi pxx dar la bienvenida 
ÍI e\ta sesii>n ;I los representantes del pueblo árabe 
de Pale‘;tina. que llevan a cabo una lucha valerosa 
por \us derechos nacionales inalienables. 

54. En cl mcnwje dirigido al Gobierno de los Estados 
Unidos el Y de noviembre de 1975. que fue Llmpliii- 

mente apo!-ado por Ia comunidad internacional, la 
Uniím S~lvititica presenl0 una iniciativa según lil cual 

la propia Unii>n Soviética y  los Estados Unidos, 
como Copresidentes de la Conferencia de Ginebra, 
invitaban a todas las partes interesadas a reanudar en 
dicho órgano los trabajos con la composición ante- 
dicha. Esto responde a los lineamientos generales 
de la politice de la Unión Soviética en cuanto a la 
solución del problema del Oriente Medio. Seguimos 
propugnando el establecimiento de una paz justa y  
duradera en la región; seguimos propugnando el pro- 
greso verdadero hacia esa solución. El agresor no 
debe tener una recompensa por los actos cometidos. 

SS. Los dirigentes de Israel no deben alentar la espe- 
ranza de tratar de imponer a los países árabes 
- víctimas de la agresión - negociaciones bila- 
terales separadas durante las cuales. mediante conce- 
siones parciales y  retiradas poco importantes de sus 
fuerzas de los territorios ocupados, pretendan conse- 
guir que ellos olviden las legítimas reivindicaciones 
de los pueblos árabes. Así pues, el deber concreto 
del momento actual consiste en preparar y  reanuda1 
de manera adecuada la Conferencia de Paz de Gine- 
bra sobre el Oriente Mtdio en todos sus alcances, 
tanto en lo que tiene que ver con los participantes 
en ella, como en lo relativo al cumplimiento de las 
tareas que le fueran encomendadas. La Unión Sovié- 
tica mantiene una actitud decidida en cuanto a la 
reanudación de las actividades de la Conferencia y  
está dispuesta a realizar. junto con las demlis partes 
interesadas. los esfuerzos necesarios para resolver 
de manera fundamental, dentro del marco de la misma, 
todas las cuestiones que plantea el establecimiento 
de una paz justa y  duradera en el Oriente Medio. 

56. -La actual situación en la región exige urgente- 
mente que se intensifique los-esfuerzos-por parte de 
quienes desean de verdad que los pueblos del Oriente 
Medio tengan paz y  garantías de que el futuro no 
los someterá a nuevas tragedias y  sufrimientos ni les 
exigirá nuevos sacrificios de su parte. Los paises 
arabes - lo han demostrado más de una vez - 
estáu dispuestos a una solución -sobre bases ratona- 
bles~ y  equitativas. Esta posición ha sido debida- 
mente valorada y  apoyada por las Naciones Unidas 
y  sus órganos principales -la Asamblea General y  
el Consejo de Seguridad - y  también por la.abru- 
madora mayoría de los Estados Miembros. Tenemos 
derecho a esperar que la otra parte y  que quienes 
piensan como ella. si de veras desean la paz y  el 
establecimiento de relaciones de buena vecindad 
con los países iírabes. den muestras del realismo 
necesario. ka forma como se desarro~~en los debates 
en el Consejo respecto de la situacitin en el Oriente 
h4edio y  las decisiones que este órgano adopte deter- 
minarán en gran medida las perspectivas de paz o de 
guern. en il~llell~l región tan importante pill-il le paz y  
Ia seguridad del mundo entero. Existen las posibili- 
dades de llegara una solución justa y  duradera entre 
Israel y  los países Arabes. No hay que dejarlas escapar. 
3i todt;s sinceramente queremos asegurar una wlu- 
ción pacífica y  equitativa en el Oriente Medio. 



57. Como se dice en la decluruciJn del Gobierno 
soviético de Y de enero I.\‘///Y2X. (/1w.\.o), IU prcsentc 
situucitin en el Oriente Medio rcyuiere con urgencia 
que se continúe intensificando los esfuerzos de todos 
los que desean realmente que los pueblos de estu 
-regitin hallen la paz y  la confianza en cl día dc 
mañana, En verdad. la historia no nos perdonwí 
que no aprovechemos Ias oportunidndcs fuvorubles 
que se nos ofrecen para resolver cl pcliyroso y  yu 

~i~fi~nita~~cnte~prolony;~do~conflicto dcl Orien~c Medio. 

S8. Por su parle, IU Unidn Sovi6tica cdi dispueslu 
u hucer todo lo que de ella dependa. pnrticulnrmcntc 
en el Consejo de Seguridad, pnrn contribuir ;t Iu udop- 

-cLn de decisiones que conduzcan il UIlil soluciOn 
políticn dc conjunto en eI Oriente Medio. Estu cs Iu 
~X)SiCicill de principio lk lil Ulli611 SOVi~tiCil. qUC fuC 

CXpUCSt¿l Ullil VCZ m;ís CIC IllilllCI’il lllillUCi~~Sil y [>l’C- 

CiSil Cl1 lil dCClíll~iiCicill del Gohicrncr WVititiCO il qUC 

me hc referido. Sin duda. los miembros dcl Consc~o 
y  los demás pnrticipnntcs cn estas rcunioncs ya hahr;m 
lcnido oportunidad dc tomw conociniicnto dc dich;~ 
declarncii~n del Gobierno dc la UniSn SoviCIicu 
sobre cl Oricntc Medio. 

59. El PKESIDENI‘E f;///<,/.l>r.<,/flr.iri// </cI i/r~/c;\~: 
Antes de conceder la palnhru al orador $u’icntc, 
deseo comunicar u los miembros dcl C’onscjo que ncaho 

-de recibir una curta del repre~entantc LIC Ia Arabia 
Saudita por la que pide que. conforme ill nr.lícuIo 37 

~del reglamento pIX~ViSiWlill, se Ic invite ii pnrticipm 
en los debates sobre el tema del orden dcl di;c. De 
no haber ohjecii>n, invitar6 n dicho represcmnntc 
ii participar en los debates, de conformidad con I;I 

,prácticn hnbittud y  las disposiciones pertinentes 
de lil Cilltil y  del reglamento provisional. Puesto 

~-que no huy objeción, invito al representante de tii 
Arabia Saudita a que ocupe el asiento que le ha sido 
reservado en la sala del Consejo. en la intclígcncin 
de que se le invitar5 ü tomar asiento it la mesa del 
Consejo cuando desee hacer uso de Iu palabra. 

60. Sr. RICHARD (Reino Unido) fi/r/<‘r.l>l.(,/oc.i<í/r 
h/ i/r,dC.t): Antes de pasar aI tema dcl orden del día. 
qUisiCI?l expresar las condolencias del Gobierno y  del 
pueblo britinicos nl Gobierno y  pueblo de LI Rcpú- 
blicn Popular de China con motivo del f’allecimienio 
del Primer Ministro Chau En-G. El Primer Ministro 
del Reino Unido dijo hace tmw días ylIe C’hou En-la¡ 
crii respctndo como uno de los wquitcctos de l;t h’hina 
moderna y  un e5tudista inkrnacional de calihrc: Io5 
brkínicos lo rccordarún especialmen~c por 511 aporlc. 
tal vez único. nI reïlablccimicnto dc 125 ~~cl;~cioncs 
entre cl Kcino Unido ! Ia Kcprihlic~;~ Pop~rl;~r dc 
China. En nombre LIC mi dclcg;lcicÍn. C~II¡CIXJ 1~01. I;I~IO 
cxprcwr iiuc\1r;12 ~~I~~I~~I~IIc~¡;I~ 21 (~C+¡CI~IIC~ ! 21 pucl+l 
dc Chill;l Cl1 C\IC Il.i\lC nl~~nl~lll~1. 

hl. ‘I‘umbién quisiera ugradecer Í\ los miembros del 
Consejo que han expresndo pkbri\s amables y  muy 
gencrosus respecto nl periodo en que ocupé el cnl’yo 
de Presidente del Consejo, w diciembre, pnlnbr;ls 
qUC ilgIXtCZCO. 

hl. Este debate. que es el primero que cl ‘Jonseio 
de Seguridad celebra respecto de toda Iu cuesti& 
del Oriente Medio desde 11173, nos ofrece unU gr;lIl 

oportunidad pero tambikn nos confiere unn grn\‘e 
rcsponsahilidnd. l‘encmos oc;tsii)n de dar un impulso 
IIUCVO al proceso de ncgociw%n. Al propio tiempo 
tenemos Iu rcspunsuhilidad de asegurar que mediante 
LIS acciones que Ilevemus il cubo no se ponga en 
pcligru cl proceso mismo que IratiirWs dc iipUdill. 

03. De todos los problemus importantes que ha enca- 
rudo la comunidad ínternncionnl durante los últimos 
30 ah, cl del Oriente Medio es ciertamente nqucl 
cu que las Nuciones Unihs. y  el Cunse.io de Seguridad 
cn pi~lIiCUlU~. hnn lenidu Un pupcl mk imporlanle. 
A este cfccto pueden rccordarw las aporrnciones 
que han hcc ho en el curso de Ios ak~s Ia fucrzus 
dc lus Naciones U~iclas para cl nlaiitciliiilicnt~) de 1n 
p;1.4. ~p;irliculurnicntc Cii la actualidad Li Fuerza de 
I~mcrgcncin de las Naciones Unidas b LI Fuerzn dc 
Ia Nnciones Unida de Ohservnck’m dc Ia Scpitr;tcii,tl. 
I.iih medidas uduptndas por cI Consejo despu& de las 
guerras de junio de 1967 y  dc octuhrc de 1973 tnmbikn 
inlluyerun cunsiderahlemcntc. y  por último. en 
virtud dc kis decisiones que adoptó !’ cn cspecinl las 
rcwlucioncs 241 tlYh7) y  33X t 1Y73). el Consejo 
cxpresci los principios sobre ctrya bax podrúi Ioprarse 
una ~duC:i6n negociada y  c>tablcciti un nx~rco dcntru 
del cual pudicscn realimrse Li\ ncgociacioncs iiucia 
UII;I sulucii>n. EI papel qw ha Jcscmpctindo el 
Consejo en el pas;ido. junto con CI estalutu y  Ia 
influencia que Ic cunfierc Ia Ca-k. IWS han dado 
hoy unu rapacidad especial pnra influir cn el curso 
de los acontecimientos cn el Oriente Medio. POI 
otro lado. esto aumenta nuestra responsabilidad para 
;wgurar que dicha influencia sc utilice positiv;~ y  
útilmentc.~~ 

h4. ‘fan~bién imponc un dcher a Ia> pates en el 
cunllicto en esa re&itin pwr que p;uIisipen en estn 
búsqueda de la paz. Por lo tanto. es desalentador que 
II» todas las partes estén rsprcscntada~ aquí hoy. 
Si bien mi Gobierno cwl~pre~ldc lo ~no~ivo~ que IIew- 
ron iII Gobierno israeli ;I dccidil~ no participar cn e\tc‘ 
dch;ltc. lamentamo ~\L;I dccikk. lil Consejo Jc 
Seguridad es el Srgano ni& au~orir~lo dc LI\ N~iones 
UlliLhS para encarg!iirse del m~iiilcriimiciil~~ de 12 paz. 
til progreso que se hil!-Lt conseguido para rewlvcr 
LI cuestión del Oriente hledio Gemprr sc ha Iogr:~Jo 
dentro del contexto de negoci;lcioncc autorkidas p01 
cl (‘onsc.io. No puede ;Ifirmarw que cl C‘on\cjo no 
cs el lugar i&íne~~ pal-a discnlir Io\ pr~~hlcnias Jcl 
(h~i~lltc \ldi<l. 



debute SC celebra en un momento dificil y  delicado 
para la cuestii>n del Oriente Medio. Desputs de 
27 años de hostilidad y  tirantez continuas - después 
de cuatro guerras importantes - sigue siendo algo 
lejana la soluci6n del problema. Pero creo que no 
debiéramos ignorar ni minimizar el progreso que se ha 
conseguido en los últimos años. Los acuerdos de sepa- 
racitin concertados entre Israel y  Egipto, por una 
piNte [S/ll/YXl. y  entre Israel y  Siria, por la otra 
[S// /.W?/A~/t/.I ,v J]* y  el acuerdo adicional concertado 
en septiembre pasado entre Egipto e Israel (.S/I/N/X 

m-y Atl1l.I <I SI, son indicios de una evolucibn ~IXdlli~l 

en IilS actitudes de todas las partes en el conflicto, 
Tampoco debiéramos subestimar el valor de los ins- 
trumentos que han permitido esto. Pero no podemos 
permitir que nos detengamos allí; queda mucho po~ 
hacer y  debe hacerse pronto si queremos que no 
aumente el peligro de upa nueva guerra. 

66. Si comparativamente hay poco campo para sen- 
tirnos optimistas. debiéramos igualmente negar la 
inevitabilidad de la catiistrofe. Por lo tanto, ajuicio 
de mi delegación el objetivo primordial del Consejo 
de Seguridad en este momento debe ser el de actual 
de manera tal que se aliente la renovación de nego- 

~ciaciones serias. Lo que se necesita no es un nuevo 
marco. sino un nuevo clima. Sin embargo. si ViUllOS 

a ayudar en este sentido, ello significa que debemos 
evitar acciones parciales que hagan aún más dificil 
la creación de ese clima de confianza que es necesario 
para que las negociaciones tengan éxito. 

67. La opinión del Reino Unido en cukko a Ik 
consideraciones que han de regir la solución del 
problema del Oriente Medio es bien conocida. El 
problema debe resolverse por medios pacíficos y  no 
por la guerra, y  toda solución debe basarse en tres 
requisitos principales: primero, el retiro de Israel de 
los territorios ocupados; segundo, el respeto y  el reco- 
nocimiento de la soberanía, la integridad territorial y  
la independencia política de todos los Estados de la 
zona y  su derecho a vivir en paz dentro de fronte- 
ras seguras y  reconocidas. Estos son los principios 
básicos establecidos en la resolución 242 (19671 del 
Consejo de Seguridad, que debe aplicarse como lo 
estipula-la resolución 338 -( 1973). Estas dos resolu- 
ciones - establecen el --fundamento ampliamente 
aceptado para la solución, y  mi Gobierno se opondrá 
a todo intento unilateral para modificarlas o apartarse 
de ellas. Pero hay un tercer requisito, no expresado 
en la resoluci6n 242 (IY67); que debe reconocerse 
el derecho del pueblo palestino a la expresión de su 
identidad nacional. En los ocho años que han trans- 
currido desde que se adoptó la resolución ha habido. 
según creo, un reconocimiento crecient? de la parte 
esencial que deben desempeñar los intereses palesti- 
nos en toda wlucitin. 

6X. Como dije en la declaración que formulé en el 

debate \obre la cuestión de Palestina en la Awm- 
blca Cieneral en IY74. el Reino Unido cree que: 

“Las resoluciones que he citado deben ser com- 
plementadas - no suplantadas ni tergiversadas 
hasta el punto de desfigurmk - con el recono- 
cimiento de que el arreglo intergubcrnanwntal que 
ellas estipulan se aplique ahora para dar acogida 
también al pueblo palestino.“’ 

Esto es. sin duda lo crucial en el asunto. 

6Y. ‘I’oda solución definitiva cn el Oriente Medio 
debe tener en cuenta los derechos políticos del pue- 

blo palestino y  debe permitirle expresar su identidad 
nacional. Creemos que la forma en que han de defi- 
nirse los derechos del pueblo palestino debe set 
negociada por las partes. Pero debe hacerse de manera 
que sea consonante con el derecho de todos los 
Estados de la regitin, incluso Israel, a existir dentro 
de fronteras wguras y  reconocidas. Estos SOII los dos 
hechos que deben ser reconocidos y  reconciliados. 

70. Por lo tanto, el problema importante que debe- 
mos cncarur es cl de cOmo pueden recibir un nuevo 
impulso las negociaciones para un iin’t!glo. En primer 
lugar, debemos tratar de detener lo que parece ser 
un apartamiento creciente entre las partes. En 
segundo lugar, debemos recalcar que las actitudes 
inflexibles, por justificadas que puedan parecer a las 
partes que las adoptan. sólo pueden disminuir las 
posibilidades de un acuerdo para una soluck’m pací- 
fica. Cuando los problemas parecen difíciles de resol- 
ver. lo más importante es buscar un terreno común 
y  no insistir en posiciones que resultan incompiiti~le~. 

71. Mi Gobierno comprende las frustraciones 
- expresadas de modo elocuente por varios repr,-- 
sentantes que han hablado aquí-que sienten 
aquellos cuyo territorio ha estado ocupado durante 
tanto tiempo por fuerzas extranjeras, uy en especial 
aquellos que durante 20 años han sido refugiados 
sin patria. 

72. Pero también creemos que dejar de lado la 
realidad no puede ir en interés de nadie. Israel 
existe, y  el principio de su existencia cuenta con el 
apoyo de la gran mayoría d0 los Estados Miembros 
de las Naciones Unidas. Quienes todavía no reco- 
nocen este hecho - especialmente, aquell.os pales- 
tinos que no lo hacen - deben reconocerlo y  comen. 
zar la tarea de considerar ccímo pueden vivir en 
paz con Israel. Esto entrañaré un arreglo que. casi 
ciertamente, no dará a ninguna de las partes todo 
lo que quie:‘e - ningún arreglo puede hacerlo - 
pero por lo menos debe ser aceptable a todas las 
partes interesadas y dar una base sobre la cual 

pueda estructurarse la paz. 

73. Es necesario que la otra parte también tenga 
paciencia: Israel debe aceptar que hay que tener en 
cuenta el sentimiento nilcionaliSt;l palestino y. lo 
que cs mrís importante. debe hacer algo al respecto. 
No h;tsta Gmplcmente espresar el deseo de hallat 
1111;1 wlucltin. 



74. ;Cuálcs dcbcrían ser nuestros objetivos hoy’! 
En primer lugar, como he dicho, nuestro objetivo 
primordi¿d debe ser ayudar a que se reanuden las 
Ilcg«Ciiici«Ws coll Iii pürlicipiK!i6n, según se;\ apro- 

piado. de lodus las pilrtCS interesadas. 

7s. Segundo, debemos reafirmar las resoluciones 
vigcntcs del Consejo de Seguridad - en especial, 
IilS resoluciones 242 (lY67) y  338 t 1973) - que eStil- 

blcccn Ioh principios cscnciales para encontrar una 
aoluciím cn cl Oriente Medio y  que crean un marco 
dc ncgociacioncs reconocido y  ilCCpl~ld0 por todas las 
partca. 

76. ‘I’crcero. dcbcmos reconocer IU importancia fun- 
diIIlN!llt~ll del pr0hletllii palestino y  tomar en cuenta 
los dcrcchos políticos legítimos del pueblo pales- 
tino. Creemos que si el Consejo estuviera dispuesto 
il seguir cslc sendero Cl1 el ilCtlliil dCbiltC. realiza- 
ríamos una contribuckn importante al progreso hacia 
la pitz cn cl Oriente Medio. 

77. XI Consejo de Seguridad no puede resolver 
estos prohlcmas; s6lo los países y  los pueblos de la 
region pueden hacerlo. Por lo tanto. es poco realista 
cspcrar de este debate más de lo que propiamente 
podemos conseguir. Podemos expresar los principios 
en los que creemos debe bawrse una solución. No 
~podcmos imponerla il las partes directamente intere- 
sadas. puesto que Ullil pill. duradera sólo provendrii 
dc las negociiici»ncs entre esas partes. El Consejo 
no es un mediador en esta disputa. No puede serlo. 
Lo más que podemos hacer es tratar de acercar a 
las partes de modo que. sobre la base de los prin- 
cipios que postulamos aquí. estEn en mejores condi- 
ciones para resolver sus diferencias. Los elementos 
b$sicos~de una soluciSn ya están presentes: la retirada 
israelí. fronteras seguras para todos los Estados de 
la regicin y  algún lugar en esta solución pillXi una enti- 
dad palestina. Lo que se necesita ahora es la volun- 
tad. la confianza y  la resolución de todas las partes 
para traducir esos elementos en una realidad. 
_- . 

78. El PRESIDENTE íitrt<~,pt~c~t<rl.i<itt dd ittglis): 
Antes de dar la palabra al orador siguiente. deseo 
informar a los miembros del Coflsejo que acabo de 
recibir una carta del representante de Kuwait en la 
que solicita que se lo invite. de acuerdo con el 
articulo 37 del reglamento provisional. ii participar 
CII cl JcbaIc wh~c cl tcm;l del orden del dia. De no 

h;~bcr d+~%nc~. mc propongo invitar ;I dicho rcpre- 
WIII;IIII~ ;I qw participe CII CI dehak Sin derecho de 

\OIO. confolmc ;, la prác\ica l~abilual y ;I las Jispo- 
~iciont3 pcrtiricnlc~ de Ia C’i~r~a !  del regl~mien~« 

~“‘o\~i~iollal. 

doloroso deber de asociar a la delegación de Benin 
a las condolencias que usted. expresó en términos 
muy elocuentes y  emocionantes en nombre de los 
miembros del Consejo de Seguridad y  de toda la 
comunidad internacional a la delegación de la Repú- 
blica Popular de China con ocasión de la pérdida 
cruel del ilustre e inmortal hijo de China, el Primer 
Ministro Chou En-lai. Deseo. por su intermedio. 
rogar il la delegación de China que tenga a bien 
transmitir a la familia del desaparkcido, al Gobierno 
y  al pueblo chinos la expresicin de la sincera y  pro- 
funda simpatía del Gobierno y  el pueblo de Benin. 

80. Seíior Presidente. acepte que sume la voz de 
mi delegación a la de los miembros del Consejo que 
le expresaron sus felicitaciones por haber asumido la 
Presidencia del Consejo en este mes. durante el cual 
este círgano deberá abordar ciertos problemas capi- 
tales para el mantenimiento de la paz y  la seguridad 
en el mundo. Deseo agradecerle las amables palabras 
de bienvenida que pronunci6 usted con respecto 
a los nuevos miembros no permanentes que parti- 
cipan por primera vez en las labores del Consejo: 
y. por su intermedio, deseo igualmente agradecer-a 
todos los miembros del Consejo que nos han dado la 
bienvenida y  nos han felicitado por nuestra elección. 
y  también a todos los Estados Miembros que la hicie- 
rw posible. 

XI. Mi delegacitin estú convencida, Señor Presi- 
dente. de que merced a su tacto, su inteligencia, 
su cortesía y, sobre todo. su experiencia en la 
ptictica de la OrganizaciSn y  del Consejo. nuestras 
labores se verán coronadas por el Cxito. Por su parte, 
mi delegación le asegura que hará todo lo posible 
para merecer la confianza que la Asamblea General 
depositó en nuestro -país al elegirlo para participar 
en las labores de este órgano encargado del mante- 
nimiento de la paz y  la seguridad internacionales. 

82. A partir del 26 de octubre de 1972, el pueblo 
beninés lucha para poner fin a la domjnación politica 
y  a la explotación económica que ha soportado desde 
hace mGs de medio siglo. El proceso revolucionario 
irreversible que ha desencadenado, y  que se desa- 
rrolla con ímpetu en la actualidad. tiende a hacer de 
todo el pueblo beninés un pueblo orgulloso, libre 
y  soberano y  a edificar una sociedad verdadera- 
mente beninesa. en la cual Iodos consideren que vale 
In pena vivir. Estas profundas aspiraciones del pueblo 
bcnin& animan a todos los pueblos del mundo aman- 
tes de la paz y  la justicia. Por cso. nuestra dele- 
g:Gdn comprende fkícilnicnte las realeS motivaciones 
lle I;I luchil heroica que desde hncc años libra el 
valeroso pUk?bl~l de PillcStillil. 

x3. La delegacidn de Bcnin ;tprovecha e\ba oportu- 
nidnd para saludar la Ilcgxia dc lo4 representantes 
dc csc valeroso pueblo 1 congratul:irse por Ia partici- 
paci0n de la OLP en nuestras labores. merced a In 

cual tendrem«s nuevos elementos de juicio en el 
C‘c~nscjo ~;IIX poJcr andar por el camine> de la .iuSticia 

II 



y  la equidad, necesarias para la soluciún de la crisis 
del Oriente Medio. Ya no es hora de recurrir a 
expedientes que, a fuerza de crear y  perpetuar situa- 
ciones como la de “ni paz ni guerra” sirven de 
polvorines que pueden abrasar a la región y  tal 
vez al mundo entero. Es hora de obrar muy rápida- 
mente para impedir una situación explosiva de conse- 
cuencias incalculables. 

34. La delegaciún beninesa cree que, si el Con- 
sejo desea realizar una labor provechosa, es menester 
que a todos sus miembros anime la voluntad política 
necesaria para la búsqueda de soluciones a la crisis. 
Por consiguiente es necesario, primero, que ciertos 
errores del pasado sean corregidos y  que las aspi- 
raciones profundas del pueblo palestino -0 sea, 
su derecho a la existencia como Estado y  su derecho 
a la libre determinación y  la independencia - sean 
reconocidas y  aceptadas. Segundo, Israel debe reti- 
rarse de todos los territorios árabes ocupados a fin 
de crear condiciones propicias para la institución de 
una atmósfera de confianza entre los Estados de la 
región y  la realización de las profundas aspiraciones 
del pueblo palestino. Tercero, debe afirmarse y  reco- 
-nacerse el derecho de todos los Estados de la 
región a la existencia y  la independencia dentro 
de limites seguros y  reconocidos. 

85. La delegación de Benin no puede concluir sin 
hacer un solemne llamamiento a las superpotencias 
para que hagan todo lo posible a fin de ayudar a 

-Ia comunidad internacional a hallar una solución justa, 
equitativa y  duradera para el doloroso problema 
que constituye la crisis del Oriente Medio. cuya 
médula es la cuestión de Palestina. De ello dependen 
-la paz y  la seguridad internacionales. La causa del 
pueblo palestino es j-ta. Por eso, la delegación de la 
República Popular de Benin está convencida de que el 

-futuro del pueblo palestino es radiante. siempre que 
persista en la lucha y  continúe enfrentando valero- 
samente todos los obstáculos puestos en el camino 
ge conduce a la victoria. 

&6* -EI- PRESIDENTE tittt<~rp~~~tctc~i<iri dd itrgks): 
E!,pr&mo orador es el representante de la Arabia 
$audits. De conformidad coa el acuerdo de que hab16 
$yer -en el Consejo [/872a. wsicirt], ruego ahora al 
representante de la Organización de Liberación de 
Palestina que se retire provisionalmente del asiento 
que ocupa a la mesa del Consejo para que el repre- 
sentante de la Arabia Saudita ocupe su lugar. Invito 
a este representante a que teme asiento a la mesa 
del Consejo y  formule su declaración. 

87. Sr. BAROODY (Arabia Saudita) fi/rto.l>/.c’toc.i<í,r 
k/ i/rgic;s): Señor Presidente. permhame agradecer a 

usted y  a los denk miembros del Consejo de 
Seguridad la oportunidad de hacer uso de la p&bra 
sobre el tema que se examina. Me complace que el 
Sr. Salim Ahmed Snlim presida el Consejo. porque 
está dirigiendo nuestros debates con dignidad y  calma. 
Ello está reflejado ya en su nombre. Por feliz coinci- 

dencia. significa “saludable, digno de alabanza” ) 
otra vez , “saludable”, con la connotación de ser vcr- 
dadero y  genuino. Es de buen augurio contar Cm un 

Presidente cuyo nombre refleja sus caructerísticas 
probias. Esperamos que bajo su direcciún el Consejo 
proceda con una armonía mayor de la que se pucdc 
esperar, tratándose de un asunto tan difícil que hu 
sido examinado por las Naciones Unidas durante 
28 años. 

88. No quiero dejar pasar esk, oportunidad sin men- 
cionar a nuestro amigo, el Sr. Ivor Richard, quien 
presidió el Consejo el mes pasado y  demostrú. como 
es habitual, la idoneidad y  naturalidad cle SU perso- 
nalidad al tratar problemas verdaderamente espinosoh 
como los que tenemos ante nosotros. El nombrarlo 
representante del Reino Unido fue una pérdida para el 
Parlamento británico. pero una ventaja innegable 
para nosotros. 

80. El problema palestino nos ha mantenido ocupa- 
dísimos por más de tres decenios y  espero que poda- 
mos vislumbrar la luz más allá del horizonte y  lograr 
una solución. Si bien el representante de Israel no 
está físicamente presente en-esta Wli1. estoy seguro 
que sigue de cerca nuestras deliberaciones. Confia- 
mos en que la moderacisn demostrada por el reprc- 
sentante de la OLP permita que el Sr. Herzog 
y  SU Gobierno oigan la voz de la razún en beneficio 
de todas las partes involucradas en la cuestiún del 
Oriente Medio. 

YO. Analicemos de una manera objetiva los temores 
y  las preocupaciones que impulsaron al Gobierno 
israelí a boicotear las sesiones del Consejo sobre esta 
cuestión. Antes de hacerlo, voy a utilizar mi propia 
experiencia sobre este asunto, del que me ocupo desde 
1922 cuando era tun joven de 17 años de edad. 
Entonces, la Sociedad de las Naciones hizo que los 
países de la Medialuna Fértil - Palestina, el Líbano. 
Siria y  el Iraq - estuviesen bajo mandato franck 
y  británico. Los árabes creíamos que. como lo declarú 
el extinto Woodrow Wilson, todos los pueblos colo- 
niales-debían liberarse. Sabemos que el Sr. Wilson 
regresó a bs Estados Unidos acongojado porque pre- 
valecia el viejo espíritu colonial. En lo que a nuestra 
región se refiere. la guerra no se libró para salvar 
al mundo y  establecer la democracia sino para que 
quienes obtuvieran la victoria se beneficiaran de ello. 
Las Potencias europeas tenían en mente la partición 
del Imperio Otomano y  así lo hicieron. La Rusia 
zariskl iba a tener Constantinopla y  los Dardanelos. 
La revolucidn salvó :I Turq!iía de esa meta dc Ii, 
Rusia zarista - me refiero a la revolución bolche- 
vique de 1917 - y  la idea quedú archivada. 

31. Pero Francia y  el Reino Unido enviaron su\ 
illtOS c0nlisi0nitdos il los CuiltW países que mencionti: 
Palestifla. el LíbilllO Sil%1 y Cl IlXq. ;, IOS que dCllO- 

minaban lerrilorios bajo mandato. El arlículo 27 del 
Convenio de la SociediLd de Ias Naci»ne\ eran mu! 
claro: los territorios bajo ni;~nJ~ilo dchían 4e1’ prcpii- 
I’ildOS para Iii libre de~ermin;lci<in. 



Yl. En Meslina. los habitantes indígenas - aque- 
Ilos que no eran judíos - constituían según se esti- 
mabn cnIre el 91 y  el Y3% de la población. Sólo el 7 u 
8% dc la población estaba compuesto por judíos, y  
principalmente de judíos sefardilas, nueslros propios 
judíos. JamYs hubo problema alguno entre los árabes 
y  judíos en aquel entonces. En realidad, los judíos 
eran iirabcs por su cultura. lengua, costumbres y  
tradiciones. Irónicamente. descubrimos que la incur- 
sitia de los sionistas en nuestra ZWlil era en realidad 
una ampliaciJn del viejo colonialismo. 

93. ;,Prepararon los franceses y  los británicos a 
aquellos pekes para el gobierno propio? Si no hubiera 
sido por la segunda guerra mundial aún estaríamos 
forcc.icando con esas dos Potencias Mandatarias. 
Por supuesto. rechazamos lo que hizo Hitler, pero 
si no hubiera sido por la lucha entre los denominados 
aliados y  las Potencias de la Europa central - es 
decir. Alemania y  Austria - los territorios mencio- 
nados aún se encontrarían bajo el yugo extranjero. 
;.Por qué hago referencia a todo esto, cua:~do ha 
sido repetido tantas veces’! Para recordar a lodo el 
inundo que los sionistas 0 los israelíes -como 
quiera que se les llame - utilizan la religión con 
fines políticos y  econtimicos. Nadie puede ser llamado 
il engaño ill respecto. 

04. ;,Dónde estaban los principios de Woodrow Wil- 
son’? Fueron echados por la borda. Uno de los amigos 
de Clemenceau me relató en Francia, ese gran 
país - q,uiero decir grande en cuanto a libertad 
porque, por supuesto, el colonialismo cuenta con 
defensores en todo país europeo - que aquel dirigente 
había tomado a Wilson de la corbata y  le había 
dicho: “Vuelva al lugar de donde vino. Fuimos noso- 
tros los yue luchamos en la guerra”~- como si los 
norteamericanos no hubieran combatido también - 
“y obraremos como lo creamos conveniente”. Y 
modificaron el mapa de Europa a su gusto. Colo- 
caron parte del Oriente Medio bajo soberanía colo- 
nial, a la que ellos llamaban mandatos. Pero no 
engailaba? a nadie. Erarnos jóvenes. pero no tontos. 

YS. Hitler no existía en esa éaoca. En 1922 los 
britiínicos te&n un problema en’l& manos. Muchos 
sionistas resaondían al llamado del fallecido Theodor 
Herzl y  que;& ir a Palestina. 

Y6. En 1925 hice un viaje a Palestina. Tenía enlon- 
ces X1 años. Por tercera 0 cuarta vez disentí con el 
Gran Mufií de Jerusulkn. Como pnnárabe le dije: 
“Ikjcmos que esta gc?nte acuda si así lo desean. 
aquí hc dcdicarkín ill comercio. Permikímosles perma- 
nëccr”. En csn +ca tcniprann no adver[i que una 
rclipicin. el judaísmo. estaba siendo utilizada con fines 
polílicob y econdmicos. Pcnsaha que aquellos judíos 
\c encontraban imbuidou de un noble senlimienlo 
r-cligioso. Considcr-aha que. en razi>n <Ic que el 

judaiwio h~~hia florccid0 en esa rcgidn. querínn :r$udi~ 
!  cM+.xersc allí. No \cía nad;~ malo cn cllo. f’cro 
III¡ irl~cnuo. 1-1 Gl-;ln XlUlil LIC .lcl-u\;llcll Ill) Cf<I ingc- 

nuo. Era palestino, una persona importante. Com- 
prendió los designios de los sionistas y  me dijo: 
“Quieren un país y  una bandera, Tarde o temprano 
tendremos que irnos porque no podemos aceptar 
vivir bajo europeos, sean judíos o gentiles”. Y aquí 
está el quid: “sean judíos o gentiles”, No era 
cuestión de religión. 

97. Aquellos eran los días del Zaghlul bajá de 
Egipto. del Gran Muftí de Jerusalén. Eran las épocas 
de los dirigentes sirios, iraquíes y  libaneses que 
luchaban contra la incursión de EUrOpd en nuestro 
medio. 

98. La primera guerra mundial no se libró para sal- 
var al mundo para la democracia. Tenemos que tomar 
en cuenta ese antecedente y  debemos repetirlo una 
y  otra vez. Los británicos tenían el problema de ser 
el elemento moderador entre los nuevos judíos inmi- 
grantes y  el pueblo indígena de Palestina. iDebo 
decir al Consejo otra vez que dentro del marco de 
ese proceso moderador el Reino Unido envió dos 
o tres comisiones reales para determinar qué podía 
hacerse’? Esto no cayó bien a los sionistas. Colga- 
ron a soldados britfnicos de los árboles, probable- 
mente de olivos. el símbolo de la paz. porque no 
hay muchos pinos en la región. Destruyeron el hotel 
King David. No eran árabes o palestinos arabizados 
los que hicieron esto. Dieron muerte a Lord Moyne: 
mataron a Bernadotte. Pero llaman “terroristas” 
a los árabes. Los rirabes aprendieron el terrorismo 
de ellos. 

YY. Hace años acostumbraba a decir a mis amigos 
palestinos: “No recurran a los mismos métodos. 
Es inhumano matar gente que puede ser inocente”. 
;.Pero cs que alguien puede culpar a los árabes pales- 
tinos? Estos creían que el sionismo había alcanzado 
el éxito mediante el terrorismo. No eran los pales- 
tinos de hoy. que han asistido a universidades euro- 
peas y  pueden analizar la situación. Pensaban que 
el sionismo había triunfado mediante el uso del terro- 
rismo. Pero los sionistas triunfaron porque las grandes 
Potencias los apoyaban. Esa es la razón por la que 
ganaron y  no por el terrorismo. 

100. ¿Qti Puedè uno hacer si sus derechos son 
hollad&? Ti&e que recurrir a la rebelión. ;.Cuál 
es la alternativa? ;Acaso la Sociedad de las Nacio- 
nes hizo justicia? Yo era observador de oficio en 
la Sociedad de las Naciones. ;Hizo algo la Sociedad 
de las Naciones por Hailé Selassie. que en paz 
descanso’! Lo vi en Inglaterra en 1936 ó 1937. El 
Sr. Chamberlain envió a su hermano Austin a’ Roma 
para decirle a Mussolini que tendría luz verde en 
Etiopía si no se olinba con Hitler. ;,Quién me lo 
contci? Dxne Silvia Pnnkhurst. No estoy inventando 
esto: he encuenIru ahora en los libros. El erudito 
A.P.J. Taylor ha escrito nI respecto. No son imapi- 
mociones niía3. 


